


Este cómic es una obra solidaria, cooperativa. El documento del Papa es impen-
sable sin millones de pequeñas aportaciones. Pasarlo a cómic también es realidad 
solidaria. Los dibujantes son esposos y el guionista es cura. Unos y otro nacieron 
en familias, conocen familias y tienen lazos de amistad familiares. Por tanto: agra-
decimiento. El gran motor de la vida es el agradecimiento.

Todos decimos querer acabar con los círculos viciosos de la miseria pero para 
ello ¿queremos abrazar con alegría el círculo virtuoso de la pobreza? Si unas fa-
milias se van de crucero con todo su derroche (económico y ambiental) y otras 
familias atienden veraneantes porque no les queda otra ¿no debemos afirmar 
que -de hecho- la solidaridad entre familias está rota? ¿Puede haber encuentros 
de familias cristianas que no tengan esto en cuenta?

La familia consumista, la familia insolidaria, quizá siga siendo familia, pero acaba-
rá viendo con tristeza que sus hijos no quieren el vuelo de la fe y prefieren arras-

trarse por el fango. La familia entregada 
a las riquezas, el aparentar y el pasar-
lo bien entrará en el circulo vicioso de 
perder la vida queriendo ganarla; de 
perder la fe (o adulterarla gravemente) 
diciendo transmitirla cuando no trans-
mite más que una careta. Por el contra-
rio la familia que busca la pobreza, la 
humildad y el sacrificio, perdiendo su 
vida la ganará y encontrará la verdad, 
la belleza y el auténtico placer que es la 
promoción y la creatividad, no el con-
sumismo. Por algo el papa Juan XXIII 
escribió a su familia: “No os deseo la 
riqueza”. Por eso, con quienes desde 
el silencio lo han vivido podemos decir 
con el místico laico que fue  secretario 
general de la ONU, Dag Hammarsk-
jöld, al pasado decimos “Gracias” y al 
futuro hacemos “Sí”.



Una exhortación bellísima es una de las her-
mosas paridas de Francisco. Ya sé que al Real 
Academia da otro sentido a esa palabra pero 
eso me da igual e incluso me motiva. Me en-
señaron que la frase “poner a parir” es injusta 
cuando se utiliza para criticar o dañar a alguien 
y eso me dinamiza. Los partos son hermosos sí, 

un invento divino, cargados de dolor y belleza al tiempo: palabras, gestos, accio-
nes, gritos, poemas, cantos, actos, miradas, vuelos, aventuras, utopías, naturale-
za, Gracia, llamadas, vidas: preñadas de dolor y belleza a la vez. Sí.

Este documento de Francisco es un trabajo comunitario: nacido de gentes de 
lugares diversos que encarnan experiencia. Es la Iglesia, cada familia, cada co-
munidad, quien ha aportado su vida, sus gozos, sus esperanzas, sus tristezas y 
angustias. Después han sido las reuniones de seglares y hasta dos sínodos inten-
sos donde se ha debatido la enorme experiencia humana y eclesial. Finalmente 
ha salido un gran documento sobre “La alegría del amor”. Con el deseo de que 
llegue de nuevo a la comunidad cristiana y al pueblo le hemos dado formato de 
cómic intentando no traicionar el sentido de lo que allí se dice.

Para este parto hermoso del Papa se han pasado buenos dolores. Mientras a 
unos les parecía arriesgado a otros les parecía que se quedaba corto. Los que 
más esfuerzos han hecho no han sido los teorizantes, sino los que 
han aportado vida, experiencia, tan pequeña como verdade-
ra, tan imperfecta como fecunda. Porque ninguna criatura 
parida puede ser perfecta, eso sería otra cosa. Tan débil e 
imperfecta como original y verdadera.

En este parto hermoso hay una gran belleza y hasta pla-
cer (sí, placer). Su mirada a la realidad es justa y compasi-
va al tiempo que alegre por los muchos avances. Hermo-
sísimos sus comentarios a la Escritura. Valientes y alegres 
sus propuestas. Gigantesca su humildad ¡no lo sabe todo 
y deja puertas bien abiertas a senderos y 
autopistas del amor! Potencialmente 
fecundo en sus sugerencias para la 
educación y la fraternidad.

Su fuente es la vida. En ella expe-
rimentamos —si queremos— que 
la realidad más verdadera es el 
amor. No el egoísmo que tantas 
veces no deja de ser una cari-
catura a la que dar un cachete 
mirándole con humor. Ni si-
quiera la esperanza y la fe,



sus queridas hermanas, pueden ser la realidad más potente. La realidad más 
potente es el amor, solo el amor es digno de fe. Amar y dejarse amar es nuestra 
hermosa vocación.

La familia es la primera escuela del Amor. Tejida de gratuidad y amasada de co-
tidianidad. Con sus “por favor”, “perdón” y “gracias”. ¡La familia! donde hay tanta 
amistad que los lujos estorban. Hoy revistas “progres” y “regres” defienden para 
las mascotas un lugar en la familia que niegan a los hambrientos: “un miembro 
más”, dicen. ¿Piensan así pagar las pensiones de sus hijos? ¿Es familia cristiana la 
que no incluye en el amor la “caridad política”? ¿la que no afirma que el derecho 
del último pobre a la vida está por encima de su derecho al lujo?

¿Y las traiciones? ¡Ah, las traiciones! ¿Somos traición? Pobriña mediocre existen-
cia la de quien no las paladee hasta el grito, el llanto y el silencio. ¡Tantas veces 
son la materia de la Gracia! ¿Cómo pedir perdón a quien tanto nos perdonó? El 
ser humano está llamado a descubrir algún día que sus deudas son —objetiva-
mente— impagables. ¿Cómo pagar el agua, el fuego, la alegría, la vida recibida? 
Imposible. Y sin embargo esto no nos enfada porque nos lleva a descubrir el gran 
motor de la vida: el agradecimiento. Vivir es amar, vivir es dar gracias.

Quitemos estorbos, despleguemos las velas adecuadamente de forma que poda-
mos navegar incluso contra el viento. Demos alas a la creatividad pues en ella ya 
gustamos el Paraíso. En la experiencia de millones de familias ya hemos tomado 
los cielos y no ha sido por asalto, sino por seducción. Hemos gustado el Paraíso. 
Somos revolución. Al pasado decimos “Gracias”, al futuro hacemos “Sí”.

Eugenio A. Rodríguez Martín
Sacerdote Diocesano



los obispos de todo el mundo nos 
hemos reunido y este camino ha sido 
de una gran belleza. las interven-
ciones eran como un poliedro con 

muchas preocupaciones y preguntas.

quiero hablarles pero no voy a  
resolverlo todo. en la iglesia 

convive la unidad con diferentes 
maneras de interpretar algunos 
aspectos. además en cada país se 

pueden buscar soluciones más  
inculturadas.

las familias no son un problema, 
son principalmente una oportunidad...

¿quieren que les confiese 
algo que he aprendido en 

la vida?

todo principio general  
necesita ser inculturado  
si quiere ser aplicado.

La alegría del amor que se vive en las familias es 
también el júbilo de la Iglesia.

una verdad que no 
se vive se pierde...
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La Biblia está poblada de familias, 
de generaciones, de historias de 

amor y de crisis familiares, desde 
la primera página, donde entra en 
escena la familia de Adán y Eva 
con su peso de violencia pero  

también con la fuerza de la vida 
que continúa (cf. Gn 4), hasta la 
última página donde aparecen  
las bodas de la Esposa y del  
Cordero (cf. Ap 21,2.9). Las dos 

casas que Jesús describe,  
construidas sobre roca o  

sobre arena (cf. Mt 7,24-27),  
son expresión simbólica de  

tantas situaciones familiares.

La pareja que ama y genera 
la vida es la verdadera 

«escultura» viviente capaz 
de manifestar al Dios.

Ya lo dijo 
Juan Pablo II...

Se unirá a su mujer, y serán los 
dos una sola carne.

“unirse” en el original hebreo  
indica una estrecha sintonía, hasta 

el punto que se utiliza para  
describir la unión con Dios.

Nuestro Dios, en 
su misterio más íntimo, 
no es una soledad, sino 

una familia.

Al comienzo el espacio 
vital de la familia era 
sede de la Eucaristía.

desde entonces hasta hoy 
la familia es el lugar donde 
los padres se convierten en 
los primeros maestros de 

la fe para sus hijos.
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los hijos no son una 
propiedad de la familia, 

sino que tienen por delante 
su propio camino de vida.

En verdad les digo que si no 
se convierten y hacen como 

niños no entrarán en el Reino.

 Jesús mismo  
nace en una  

familia  
modesta...

la Hermanita Madeleine dice:

“Si TIENEN al Niño Jesús 
cerca LES estorbará 

para ser duras, 
tristes, grandes...”

...y conoce las vidas de las 
familias...

y la pesadilla por la pérdida de 
una moneda en una familia pobre.
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el trabajo hace po-
sible al mismo tiempo 
el desarrollo de la 
sociedad, el sosteni-
miento de la familia y 

también su estabilidad y 
su fecundidad.

la desocupación y la precariedad laboral se 
transformAn en sufrimiento. Lo recuerda Jesús 
en la parábola de los trabajadores sentados, 

en un ocio forzado, en la plaza del pueblo.

Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, con su  
cotidianeidad hecha de cansancios y hasta de pesadillas, como cuando tuvo 

que sufrir la incomprensible violencia de Herodes.

Una comunión de personas que sea imagen 
de la unión entre el Padre, el Hijo

y el Espíritu.

FAMILIA es...
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el individualismo 
puede considerar a 
cada miembro de la 

familia una isla.

...y a veces hemos hecho una 
idealización excesiva.

tenemos dificultad para presentar
el matrimonio más como un camino 
dinámico de desarrollo que como 
un peso a soportar toda la vida.

a veces gastamos las energías en el 
ataque a un mundo decadente.

jesús al mismo tiempo que 
proponía una idea exigente, 
nunca perdía la cercanía 

compasiva con los frágiles, 
como la samaritana o la 

mujer adúltera.

a veces nuestro modo de 
presentar las convicciones 
cristianas, y la forma de 

tratar a las personas, han 
ayudado a provocar lo que 

hoy lamentamos, por lo 
cual nos corresponde una 

saludable reacción de
   autocrítica...      

CAPÍTULO II REALIDAD Y
DESAFÍOS DE LA FAMILIA
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el narcisismo vuelve a las
personas incapaces de mirar

más allá de sí mismas.

la familia tiene derecho a una 
vivienda decente, apta para la vida 

familiar y proporcionada al
número de sus miembros.

la mayoría de las familias respeta a 
los ancianos, los rodea de cariño y 

los considera una bendición.

en las difíciles 
situaciones, la 
iglesia debe 

tener cuidado 
para comprender, 

consolar, 
integrar, 
evitando 

imponerles una 
serie de normas 
como si fueran 

una piedra.

la atención dedicada tanto a los 
migrantes como a las personas 
con discapacidades es un signo 

del espíritu.

una de las mayores pobrezas de 
la cultura actual es la soledad.
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Doy gracias a Dios porque muchas  
familias, que no son perfectas, viven 
en el amor. No hay una familia ideal, 
sino realidades diferentes, colmadas 

de gozos, dramas y sueños. 

Otro desafío surge de la 
ideología de género que niega 
la diferencia y la reciprocidad 

natural de hombre y mujer.

Sobre las dificultades recordemos la enseñanza de 
los obispos de colombia: son un llamado a «liberar en 
nosotros las energías de la esperanza traduciéndolas 

en sueños proféticos, acciones transformadoras e 
imaginación de la caridad».

Rechazamos viejas formas de 
familia «tradicional», caracterizadas 
por el autoritarismo e incluso por la 

violencia. Esto no debe llevar al 
desprecio del matrimonio, sino a su 

redescubrimiento. La fuerza de la familia 
es su capacidad de amar. Por muy herida 
que pueda estar una familia, esta puede 

crecer gracias al amor.

Aunque hay formas de 
feminismo que no son 

adecuadas admiramos una 
obra del Espíritu en el re-
conocimiento más claro de 
la dignidad de la mujer y 

de sus derechos.
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Quiero contemplar a Cristo vivo pre-
sente en tantas historias de amor, e 
invocar el fuego del Espíritu sobre 

todas las familias del mundo.

CAPÍTULO III 
LA MIRADA PUESTA EN JESÚS: VOCACIÓN DE LA FAMILIA

Frente a quienes prohibían el 
matrimonio, san Pablo enseñaba...

todo lo que 
Dios ha creado 

es bueno.

La encarnación 
del Verbo en 
una familia 
humana, 
en Nazaret, 
conmueve con 
su novedad.

El misterio de la Navidad y el 
secreto de Nazaret, llenó de 

perfume a cada familia.

El concilio y los Papas pos-
teriores destacaron que los 
esposos son consagrados y 

constituyen una iglesia domésti-
ca. La Iglesia, para comprender 
plenamente su misterio, mira a 

la familia     cristiana.
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Nunca estarán solos, 
siempre contarán con el 

Espíritu Santo.

al mismo tiempo que la doctrina 
se expresa con claridad, hay que 
evitar los juicios que no toman 
en cuenta la complejidad de las 

diversas situaciones.

La Iglesia mira con amor a quienes participan en su vida 
de modo imperfecto: pide para ellos la gracia de la 

conversión; les infunde valor para hacer el bien, para 
hacerse cargo con amor el uno del otro y para estar 
al servicio de la comunidad en la que viven y trabajan.
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El matrimonio es en primer lugar una 
íntima comunidad conyugal de vida y 

amor. También los esposos a los que 
Dios no ha concedido tener hijos pue-
den llevar una vida conyugal plena de 

sentido, humana y cristianamente.

El hijo reclama nacer de ese 
amor, y no de cualquier manera, 
ya que él no es un derecho, sino 

un don.

La opción de la adopción y 
de la acogida expresa una 

fecundidad particular de la 
experiencia conyugal.

La Iglesia es familia  
de familias, constantemente 
enriquecida por la vida de 

todas las iglesias  
domésticas. La Iglesia es 
un bien para la familia, la 
familia es un bien para la 

Iglesia.

El derecho a la vida del niño es inaliena-
ble. No se puede plantear como un derecho 
sobre el propio cuerpo la posibilidad de 
tomar decisiones con respecto a esa vida.
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CAPÍTULO IV 
EL AMOR EN EL MATRIMONIO

En el amor no 
habrá fidelidad si no 

hay CRECIMIENTO.

«El amor es paciente,

es servicial;

el amor no tiene envidia,

no hace alarde,

no es arrogante,

no obra con dureza,

no busca su propio 

interés,

no se irrita,

no lleva cuentas 

del mal,

no se alegra de la 

injusti
cia,

sino que goza con 

la verdad.

Todo lo disculpa,

todo lo cree,

todo lo espera,

todo lo soporta»

Esto se vive y 
se cultiva en medio 

de la vida.
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AMABILIDAD

DESPRENDIMIENTO

ESPERA

PACIENCIA

no es dejar que nos 

maltraten continuamente.

Es aceptar al otro también 

cuando actúa de un modo 

diferente a lo que yo 

desearía. 

El amor beneficia y 
promueve a los demás.

pertenece más a la 

caridad querer amar que 

querer ser amado. Las 

madres, que son las que 

más aman, buscan más 

amar que ser amadas.

los supuestamente más 

adelantados se vuelven 

insoportables.

Es imposible cuando reina un 

pesimismo que destaca 

defectos ajenos.

Valora los logros ajenos.

16
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sin violencia interior perdón alegrarse con los demás

disculpa todo

CONFÍA

soporta todo

ESPERA

ante una molestia 

desear el bien 

del otro.

un amor imperfecto no 

significa que sea falso.

las potencialidades del 

otro pueden brotar.

se alegra 

con el bien 

del otro.
perdonarnos a nosotros 

mismos y perdonar porque  

hemos sido perdonados 

por Dios.

“Ver lo creativo de los 

otros y practicarlo es 

signo de vivir el Ideal”.

(Gómez del Castillo)

la brasa arde bajo las cenizas.

Amar no es tolerar, es una 
resistencia dinámica.

amar a las personas, derrotar los sistemas malignos.
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El amor 
conyugal es la 
máxima amistad.

(santo tomás)

tiene todas las 
características de 
una buena amistad.

requiere luchar, renacer, 
reinventarse y empezar siempre de 

nuevo hasta la muerte.
un amor para siempre es posible 
cuando se descubre un plan que 

sobrepasa los propios proyectos.

La alegría se renueva en el dolor.

Cuanto mayor fue el 
peligro en la batalla, 

tanto mayor es el  
gozo en el triunfo.

(san Agustín)

La alegría matrimonial puede vivirse 
aun en medio del dolor.

Pocas alegrías humanas son tan 
hondas y festivas como cuando 
dos personas que se aman han 

conquistado juntos algo que les 
costó un gran esfuerzo compartido.

nada de todo esto se ve perjudicado 
cuando el amor asume el cauce de la 

institución matrimonial.

unirse solo para mutua gratificación 
sería una privatización del matrimonio.

crecer en la 
caridad conyugal
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El amor crece con 
actos de amor.

¡Hay tres palabras clave!

 ¡por favor!  

 ¡gracias!

¡perdón!

Es necesario aprender 
a dialogar, darse tiempo 
y espacio para ESCUCHARSE.

evitar un lenguaje morali-
zante que solo busque agre-
dir, ironizar, culpar, herir.

De mi pensamiento y del 
pensamiento del otro puede 

surgir una nueva síntesis.

 Sí Gestos de  
preocupación y  

demostraciones de afecto.

Para el diálogo es necesaria la riqueza 
interior que se alimenta en la lectura, la 

reflexión personal, la oración 
y la apertura a la sociedad.
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 La Iglesia  
no rechaza  
el “eros”.

(Benedicto XVi)

El AMOR erótico 
también es para 

la donación.

sin niNgÚn tipo 
de dominio.
(JUAN PABLO ii)

AMOR
APASIONADO

Entre virginidad y 
matrimonio no hay 

inferioridad ni  
superioridad. Se 

ayudan y se iluminan 
mutuamente.

A lo largo de la vida es una necesidad volver a 
elegirse una y otra vez, tener un proyecto común 
estable y vivir una rica intimidad. El amor se man-
tiene vivo cada día y se amasa una y otra vez, no 
solo para conservarlo, sino para desarrollarlo 

por la fuerza del Espíritu Santo.

Dios mismo creó la 
sexualidad que es un 
regalo maravilloso 
para sus criaturas.

Si el hombre preten-
diera ser sólo espíritu 
y quisiera rechazar la 

carne como si fuera una 
herencia meramente ani-
mal, espíritu y cuerpo 
perderían su dignidad.

(Benedicto XVi)
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CAPÍTULO V AMOR que 
SE VUELVE FECUND0

El amor siempre da vida. Los hijos 
son amados antes de que lleguen.

el niño es esperado como 
es. No puede ser usado para 

el propio beneficio.

a menudo transmiten el sentido 
profundo de la práctica religiosa.

Las madres combaten el individua-
lismo. Testimonian la ternura 

incluso en los peores momentos.

la madre ayuda a despertar la 
confianza y el padre acentúa más 

el esfuerzo.

Un padre presente pero no un 
controlador que anule.
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la procreación  
o la adopción  

no son las únicas  
maneras de vivir  

la fecundidad del 
amor. Aun la familia  

con muchos hijos está 
llamada a dejar su 

huella en la sociedad 
donde está inserta.
La familia no debe  

pensar en sí misma como 
un recinto llamado a 

protegerse de la  
sociedad. No se queda 
a la espera, sino que 

sale de sí en la  
búsqueda solidaria.

Adoptar es el acto de 
amor de regalar una 
familia a quien no la  
tiene. Es un acto de 
amor, no un derecho.

“Tus manos son mi caricia,
mis acordes cotidianos;
te quiero porque tus manos
trabajan por la justicia.
Si te quiero es porque sos
mi amor, mi cómplice, y todo.
y en la calle codo a codo
somos mucho más que dos”.
(benedetti)

Dios ha 
confiado  

a la familia  
el proyecto 

de hacer 
«doméstico» 

el mundo.

las familias abiertas y solidarias 
hacen espacio a los pobres, son 
capaces de tejer una amistad con 
quienes lo están pasando peor. 

San Pablo advirtió (1 Co 11,17-34) 
que comen y beben su condenación 
quienes se encierran en su propia 

comodidad y aíslan.
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ese aislamiento no brinda más paz y felicidad, sino que cierra el corazón de 
la familia y la priva de la amplitud de la existencia.

Todos somos 

hijos.

El gran don de la vida 
es el primer regalo 

que nos ha sido dado.

Los suegros y parientes del cónyuge  
requieren una delicadeza propia del amor 

para no verlos como competidores, aun cuando 
haya que preservar la autonomía de la pareja.

Esta familia grande 
integra con mucho 

amor a las  
madres adolescentes.

La familia introduce la 
fraternidad en el mundo. ¡cuánto quisiera 

una Iglesia que 
desafía la cultura 
del descarte con 

la alegría 
desbordante de 
un nuevo abrazo 

entre los jóvenes 
y los ancianos!    

Honrar padre  
y madre es  

algo sagrado, 
pero no 
está bien 
que las 

opiniones de 
los padres 

importen más 
que las del 

cónyuge. 
El matrimonio 
debe aprender 

una nueva 
manera de ser 

hijos.
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CAPÍTULO VI ALGUNAS 
PERSPECTIVAS PASTORALES

las familias cristianas son  
los principales sujetos de la 

pastoral familiar, aportando el 
testimonio gozoso.

acompañar el camino de amor de 
los novios es un bien para ellas 
mismas. La amistad de los que se 
casan puede volverse contagiosa.

que los novios no vean el casamiento como el 
final del camino, sino que asuman el matrimonio 
como una vocación que los lanza hacia adelante.

sin menospreciar 
una pastoral popular 
que tenga en cuenta 
que el día de san 
Valentín es mejor 

aprovechado por los  
comerciaNTES que por 
la creatividad de los 

pastores.

Necesitan 
convicciones 

doctrinales y 
recursos espiritua-
les. También caminos 
prácticos, consejos 

bien encarnados, 
tácticas tomadas de 

la experiencia... 
Una pedagogía del 

amor que no 
puede ignorar la 

sensibilidad actual 
de los jóvenes, 

en orden a 
movilizarlos 

interiormente. 

sois capaces de optar 
por un festejo austero 

y sencillo, para 
colocar el amor 

por encima de todo.
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Es preciso resaltar la importancia de la 
espiritualidad familiar, de la oración y de 
la participación en la Eucaristía dominical, 

y alentar a los cónyuges a reunirse  
regularmente para que crezca la vida  

espiritual y la solidaridad en las  
exigencias concretas de la vida.

La maduración del amor 
implica también aprender a 

«negociar». No es una  
actitud interesada o un 

juego de tipo comercial, 
sino en definitiva un  
ejercicio del amor  
mutuo, porque esta  
negociación es un  

entrelazado de recíprocas 
ofrendas y renuncias para 

el bien de la familia.

Son necesarios algunos rituales  
cotidianos compartidos, como darse un 
beso, salir juntos o compartir tareas 
pero a veces necesitan sorprenderse 
juntos por los dones de Dios y alimen-
tar juntos el entusiasmo por vivir.

el agua estancada se corrompe...

es necesario a veces  
compartir tiempo de silencio.

al unirse, los 
esposos se 

convierten en 
protagonistas, 
dueños de su 

historia y 
creadores.

la mirada hacia 
el cónyuge es 

constantemente 
crítica cuando no 
se ha asumido el 
matrimonio como 
un proyecto A 

construir juntos.
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¿y las crisis?

ocasiones 
para beber juntos 

el mejor vino.

Saber perdonar y 
sentirse perdonados 

es una experiencia 
fundamental 

en la vida familiar.

mucho antes 
de que llegue 

la crisis.

es necesario crear 
espacios para comu-
nicarse de corazón 
a corazón. Es todo 

un arte que se 
aprende en tiempos 

de calma, para 
ponerlo en práctica 

en los en los 
tiempos duros.

los celos, las diferencias  
que surjan entre los dos…  
y tantas otras cosas 
más que atentados 
contra el amor,  
son oportunidades 
que invitan a 
recrearlo 
una vez más.

cada crisis 
es como un 
nuevo «sí» que 
hace posible que 
el amor renazca 
fortalecido, transfigurado, 
madurado, iluminado.

En algunos casos, 
la valoración de la 

dignidad propia 
y del bien 

de los hijos exige 
poner un límite 

firme a una gran 
injusticia.
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Las diferentes  
situaciones familiares 

necesitan 
DISCERNIMIENTO. 

Nadie está 
excomulgado.

toda persona, 
independientemente de 
su tendencia sexual, 
debe ser respetada.

Piensen en su 
crecimiento personal 

y en el bien
de los hijos.

¿Y cuando muere el 
cónyuge?

las familias 
monoparentales 
deben encontrar 

apoyo y consuelo.

La persona amada no necesita nues-
tro sufrimiento ni le resulta halaga-
dor que arruinemos nuestras vidas.
Los lazos del amor no se rompen.

El camino es crecer en el amor 
hacia los que caminan con nosotros. 
Mientras más logremos madurar y 
crecer, más cosas lindas podremos 

llevarles para el banquete celestial.



En educación también vale el principio de que «el tiempo es superior al  
espacio». se trata de generar procesos más que de dominar espacios.  

Controlar los movimientos de los hijos solo buscará dominar su espacio.  
Interesa generar, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad.

que el hijo pueda llegar 
a descubrir por sí mismo 

la importancia de  
determinados valores, 

principios y normas.

 Es necesario desarrollar hábitos. 

¿Dónde serviré yo 
más y mejor?

Yo también 
estoy hecha 

un lío.

¡HAGAN 
lío..!

«PERDÓN».

«gracias».

«por 
favor». 

¿Tu crees 
que eso es 
lo mejor?

Es 
que... 
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La virtud es una convicción que se ha  
trasformado en un principio interno y  
estable del obrar.

Un niño corregido con amor 
advierte que sus padres  

reconocen sus posibilidades.

 Cada hijo nos sorprende  
con proyectos que brotan 

de esa libertad.

 promover libertades responsables, personas que  

comprendan sin recortes que su vida y la de su comunidad 

está en sus manos y que esa libertad es un don inmenso.

CAP. VII FORTALECER LA 
EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
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el vicio del «quiero y tengo» es 
un gran engaño que no favorece 
la libertad, sino que la enferma.

A veces, por pedir demasiado, 
no logramos nada...

En el contexto familiar se enseña a recuperar 
la vecindad, el cuidado, el saludo. Allí se  

rompe el primer cerco del mortal egoísmo.

La familia es el primer 
lugar donde se  

aprende a colocarse 
frente al otro, a  

escuchar, a compartir,  
a soportar, a respetar,  

a ayudar, a convivir.

Los momentos difíciles y duros 
de la vida familiar pueden ser 

muy educativos.

Los medios tecnológicos pueden ser 
útiles pero no sustituyen el diálogo 

personal.



¿Y la 
transmisión de la fe?

Una unión sin amor deja 
a los desconocidos tan 
separados como antes.

La transmisión de la fe supone que los  
padres vivan la experiencia real de confiar 
en Dios, de buscarlo, de necesitarlo...
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La experiencia espiritual no se impone, sino que se propone a su libertad.  
Que los hijos vean que para sus padres la oración es importante.  
Los momentos de oración en familia y la piedad popular pueden 
tener mayor fuerza evangelizadora que todas las catequesis.

Los hijos que crecen en familias 
misioneras a menudo se vuelven 
misioneros si los padres saben 
vivir esta tarea de tal modo 
que los demás les sientan 
cercanos y amigables.

El Concilio 
Vaticano II planteaba 
la necesidad de «una 
positiva y prudente 

educación 
sexual».
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Influyen las 
condiciones sociales. Es 

preciso afrontar todas estas 
situaciones de manera 

constructiva, tratando de 
transformarlas en 

oportunidad de camino hacia 
la plenitud del matrimonio 
y de la familia a la luz del 

Evangelio. 

¿Y nuestros hijos que no se 
han casado por la Iglesia?

Dos lógicas  
recorren 
toda la historia de 
la Iglesia: marginar  
y reintegrar. El  
camino de la Iglesia, 
desde el concilio  
de Jerusalén en 
adelante, es siempre 
el camino de Jesús,  
el de la  
misericordia  
y de la integración.

Acerca de las situaciones llamadas «irregulares» es necesaria una mirada que 
«discierna bien las situaciones». Sabemos que no existen «recetas sencillas».
Los bautizados que se han divorciado y se han vuelto a casar civilmente deben ser 
integrados sin causar escándalo. 

Sepan que pertenecen  
al Cuerpo de Cristo  
que es la Iglesia  
y puedan tener una  
experiencia feliz y  
fecunda. Son 
bautizados, son 
hermanos y hermanas,  
No sólo no tienen  
que sentirse  
excomulgados, sino  
que pueden vivir y  
madurar como  
miembros vivos de la 
Iglesia. Esta  
integración es necesaria 
para la educación 
cristiana de sus hijos.

No cabe una nueva normativa general de tipo 
canónica, sino un nuevo aliento a un responsable 
discernimiento personal y pastoral.

CAPÍTULO VIII ACOMPAÑAR,  
DISCERNIR E INTEGRAR LA FRAGILIDAD



«la responsabilidad de una acción 
puede quedar disminuida e incluso 
suprimida a causa de la ignorancia, 
la inadvertencia, la violencia, el 
temor, los hábitos, los afectos 
desordenados y otros factores 

psíquicos o sociales».
               (catecismo de la iglesia católica)

Una entrega 
que no es el 

Ideal objetivo 
sí puede ser la 
que ahora pide 

Dios en medio de 
la complejidad 
concreta de los 

límites. Este 
discernimiento es 
dinámico y debe 

permanecer 
siempre abierto 
a nuevas etapas 
de crecimiento. 

un juicio negativo sobre 
una situación objetiva no 
implica un juicio sobre la 

imputabilidad o la culpabilidad 
de la persona involucrada.

Ya no es posible decir  
que todos los que se  

encuentran en alguna situación 
así llamada «irregular» viven en 
una situación de pecado mortal.

puede estar en condiciones 
concretas que no le permiten 
obrar de manera diferente  
y tomar otras decisiones 

sin una nueva culpa.
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Por creer  
que todo es  

blanco o negro  
a veces cerramos  
el camino de la  

gracia y del 
crecimiento.

Para evitar 
cualquier 
interpretación 
desviada, 
recuerdo que 
de ninguna 
manera la 
Iglesia debe 
renunciar a 
proponer 
el ideal 
pleno del 
matrimonio, 
el proyecto 
de Dios en 
toda su 
grandeza.

Es mezquino detenerse sólo  
a considerar si el obrar de una 

persona responde o no a  
una ley o norma general.

«La ley natural no es un bloque cerrado de normas, sino 
una fuente de inspiración». (comisión teológica internacional)

Más importante que una pastoral de los fracasos es el 
esfuerzo pastoral para consolidar los matrimonios y así 
prevenir las rupturas.

Cuanto más 
se desciende a lo 
particular, tanto  
más aumenta la 
indeterminación.

(SANTO TOMÁS)
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Sin disminuir el valor del ideal 
evangélico la misericordia del 
Señor nos estimula a hacer el 

bien posible.

Jesucristo quiere una Iglesia atenta 
al bien que el Espíritu derrama en 
medio de la fragilidad.

A veces nos comportamos como  
controladores de la gracia y no como 
facilitadores. Pero La Iglesia no es una 
aduana,  es la casa paterna donde hay  
lugar para cada uno con su vida a cuestas.

No hagamos una fría moral de escritorio. 
Conversemos para descubrir un camino de 
maduración.

Cuando dejamos nuestros 
cobertizos y entramos en 
la tormenta humana 
la vida se nos complica 
maravillosamente.
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la espiritualidad del amor 
familiar está hecha de miles de 

gestos reales y concretos.

En los días amargos hay una unión 
con Jesús abandonado.

 En el gozo, el descanso, la fiesta y la 
sexualidad se experimenta la resurrección.

Quienes tienen 
hondos deseos 
espirituales no 
deben sentir 
que la familia 
los aleja del 
crecimiento en 
la vida en el 
Espíritu, sino 
que es un camino 
que el Señor 
utiliza para 
llevarles a las 
cumbres de la 
unión mística.

CAPÍTULO IX espiritualidad  
matrimonial y familiar

La Trinidad está presente en el  
templo de la comunión matrimonial, no 
solo en el corazón de cada persona.
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Es importante la oración en familia 
unos minutos cada dia.

La Eucaristía es fuerza para la 
alianza matrimonial.

Yo 
estoy con 
USTEDES.

Tu pareja 
lo merece todo, 

Sobre todo que te 
dirijas con ternura 
a sus límites más 

evidentes.

El conyuge no es 
una propiedad.

Es necesario 
“desilusionarse” 

del otro.
(bonhoeffer)

ilusión 
es de iluso.

(MALAGÓN)

la promoción 
lleva al 

entusiasmo.
(ROVIROSA)

Caminemos familias, sigamos caminando. 
no desesperemos de nuestros límites 
y busquemos la plenitud del amor.



El matrimonio no es aparejarse o vi-
vir al lado del otro, o tener quien te 
cuide, o no pasar vergüenza por que-
dar soltero, o la “loca pasión”, o el 
despecho. El matrimonio es servir a 
Dios Nuestro Señor, engendrar hijos 
que lo conozcan y quieran; soportar 
con alegría y como vengan todas las 
circunstancias de la vida, tanto las 
prosperidades como las adversida-
des; ver siempre en el consorte el 
compañero de camino que Dios me 
ha dado para que, caminando juntos, 
lo encontremos más seguramente al 
final del viaje.

La familia es la piedra angular de todo el edificio so-
cial. En la familia aparece el mejor y el más hermo-

so reflejo del poder divino creador, de la sabiduría 
que gobierna y del amor que sostiene y consuela. 
La familia es el santuario augusto de la autoridad 
que crea y de la educación que educa; es el hogar 
vivo e inextinguible de dos de los más nobles senti-

mientos que están en el corazón: el reconocimiento 
y el respeto. La familia, objeto inmortal, primero y úl-

timo fin de la solicitud del Creador y de las leyes divinas, 
como debiera ser también del hombre y de las leyes socia-

les [...]. Sin la familia no hay para el hombre desarrollo completo y armónico. 
Es también la familia el refugio consolador de los corazones entristecidos, de 
las almas angustiadas y desesperadas. Es, en fin, la humanidad en miniatura, 
y su teatro modesto podría ser suficiente para ocupar la ambición más vasta: 
en su seno se encuentra actividad y trabajo, dolores y consuelos, paz y bon-
dad. Es la fuente de la fraternidad.
Informe sobre la educación de los niños, la mujer, la familia y la enseñanza in-
tegral realizado para la Internacional por los obreros suizos. Leído en la décima 
sesión del Congreso de la AIT celebrado en Lausana (2-8 septiembre de 1867).



Querida Simona:  (…)  Tu Serafino es hijo de un po-
bre obrero. Más aún, un poco menos que hijo de 
un obrero. Es hijo de la viuda de un pobre obre-
ro. Más aún, un poco menos que hijo de una viu-
da. Es uno de esos infelices, criados en el infierno 
de los hijos de viudas de pobres obreros: el inter-

nado. Un santo internado, fundado por un santo, 
pero no por eso menor infierno de sufrimiento.

Estas cosas no son tristes recuerdos que hay que tra-
tar de olvidar en este día de gloria. Al contrario, son las 

glorias de tu nueva familia. Las cosas de que debes enorgu-
llecerte cada día ante tus amigas. Títulos nobiliarios que abrillantan tu estir-
pe. Y, a pesar de todo, este muerto de hambre, hoy tu marido, lleva junto a 
su nombre el título de “doctor”. Animal rarísimo, como te he dicho. La suma 
instrucción en la suma miseria.
(…) Los obreros italianos derraman su sangre en 400.000 accidentes laborales 
al año e infinitas enfermedades profesionales, y no reciben ningún provecho 
de su trabajo ni de su martirio para poder dar estudios a sus hijos. Pero la 
gran mayoría de los estudiantes universitarios estudian a costa de su sudor, 
de su sangre y de su analfabetismo. (…)  Desde hoy, la gloria de tu casa pende 
de un hilo. Vigílalo tú. Todos los días, amigos, colegas, periódicos, libros, se 
unirán para corromper a tu Serafino y hacer de él un doctor como todos, un 
ejemplar de su misma especie.
Sólo tú puedes salvarlo de esta deshonra, pero hace falta que sea un objetivo 
de toda tu vida, que seas constante en este propósito, dispuesta al martirio, a 
cortar sin piedad y por lo sano tus propias vanidades y ambiciones.  (…) 
Búscate las bendiciones de los pobres, no tanto con tus limosnas, cuanto por 
vivir más pobremente que ellos. Cuando tu Serafino, temeroso de no haberte 
hecho suficientemente feliz, quiera llevarte por el mundo, o de veraneo, sé tú 
entonces la primera en proponerle comprar los libros del colegio a los hijos 
de las viudas, para que lleguen a ser médicos de los pobres, como él. Cuando 
le oigas a Serafino decir en la consulta que alguien necesita sobrealimenta-
ción, intenta que nadie pueda achacarle que recetaba filetes a los pobres sin 
regalárselos. No permitas que tu Serafino tenga escrúpulos de insolidaridad 
con los demás médicos por sus tarifas. Harás que tu casa sea pobre y bende-
cida por los pobres, y Dios pensará en todo lo demás. (…). 

Con nuestra entrega tenéis que perdonar a estos padres que a veces os hemos disgustado por no dejar desarrollar vues-tra iniciativa, que siempre es buena en sí, ya que es postura creativa y aunque no lo fuera, la libertad está en el derecho del otro a equivocarse.



Al faltar el amor, el vacío se llena con cosas. Hijos 
educados en la permisividad y en el capricho; y 
millones de hermanos muriendo de hambre, y 
nosotros y nuestros hijos teniendo fines de se-
mana “libres”.
El mandamiento nuevo, el amor, como dar la 
vida por el otro hasta morir, debe ser la base 
del matrimonio, y no otro. Y en el amor no hay 
derechos, solo hay que dar, o hay donación 
o no hay matrimonio. Donde y cuando hay 
amor sobran las leyes, no sirven, estorban.
En nuestra vidas falta la lucha y el matrimo-
nio requiere esta lucha; la buena vida, la de 
no-lucha, corrompe el matrimonio, al igual 
que se corrompe el ser humano. Dios, que 
es Amor, se hace compañero nuestro, se da 
en el matrimonio, como fortaleza para la lucha.
Tenemos obligación de hacer un mundo justo para nuestros hijos ya antes 
de que nazcan, es posible amarlos, luchando, sin conocerlos, y por tanto es-
tamos educando a los hijos para la lucha.
Una de las maravillas que la Iglesia ha aportado y aporta hoy a la sociedad en 
sus siglos de existencia es la familia militante; millones de familias sencillas, 
la mayor parte de las veces ignorantes, que desde que nace el ser humano 
se han visto y ven obligadas a ganarse el pan, pero donde las virtudes de la 
fraternidad y la solidaridad han sido y son las reglas fundamentales.
Mi madre había llegado a dedicar a la solidaridad el 50% de su salario obrero. 
La pobreza marcó la existencia de mi madre hasta el final, maniféstandose úl-
timamente en su preocupación cuando veía que los hijos comprábamos algún 
cacharro.

El amor no es un notario, la igualdad se hará por el 

don de sí, sin límites por una parte y por otra. Hay que 

ver esta altura y esta profundidad, este centro y esta 

periferia para estar en paz (…). El amor humano 

enseña muchas cosas sobre los caminos 

del amor de Dios. (…)  El sentido de la fa-

milia consiste en ser el punto de articu-

lación de lo público y lo privado, en unir 

cierta vida social a cierta intimidad.



Recientemente se han publicado los resul-
tados de una encuesta sobre la situación de 
las familias de Ciudad Alta, una populosa 
zona de Las Palmas de Gran Canaria donde 
viven unas 60.000 personas. El tema era la 
situación general de las familias, y especial-

mente su situación religiosa. Este barrio es como muchos otros barrios. No cree-
mos que sea una excepción, sino uno bastante representativo.

Llaman la atención algunos hechos. La mayor parte de la gente cree, especial-
mente en Dios y la Virgen. También cree que Dios esta presente de especial ma-
nera en la Iglesia.

La mayor parte de las personas reza, dedica espacios de tiempo a entrar en su 
interior y dirigirse a Dios y a Maria. Sin embargo, aunque parezca contradictorio, 
la mayor parte de la gente no se acerca casi nunca al Evangelio.

La mayor parte de la personas se acercan con normalidad a actos eclesiales, como 
las Eucaristías, pero lo hacen más bien en momentos especiales (funerales, comu-
niones…) y no siguen siquiera el ritmo semanal, como ocurría hace unas décadas. 

Es decir, la mayor parte de las personas son religiosas, pero no lo viven de mane-
ra comunitaria, o al menos al ritmo que algunos desearíamos.

Esta “crisis” de lo comunitario se da A LA VEZ que la poca presencia en otros espa-
cios asociativos como las asociaciones de padres en los colegios. 

Las encuestas realizadas también nos encienden algunas alarmas sociales, como 
el bajo nivel de formación académica y el alto nivel de paro. La mayor parte de 
los encuestados cree que lo religioso no puede permanecer ajeno a esta realidad, 
pero tampoco tienen claro qué hacer ante estas circunstancias sociales como cre-
yentes. Es importante también constatar que hay muy diferentes tipos de familia.

El coordinador de este trabajo, el sociólogo y sacerdote Fermín Romero, destaca 
la importancia de conocer bien la realidad que se quiere amar  y transformar, y 
una de las cuestiones a tener en cuenta es que actualmente hay muy diferentes 
tipos de familia.

Ahora estamos inmersos en un proceso de diálogo y experiencias sobre los re-
sultados obtenidos. Estamos haciendo cambios en nuestra pastoral familiar. Este 
cómic es una respuesta, pequeña, sí, pero también cargada de sentido respecto 
de la realidad que amamos.

belenmarialaspalmas@gmail.com


